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constituyen lugares articulan el sis-
tema de enunciación. De este mo-

do, los límites o las separaciones
entre el lado de acá y la otredad son
figuraciones que emergen desde la
marginalidad, allí donde los perso-
najes femeninos son las huellas de
la prostitución o de la locura, simu-
lacros de trampas donde el hombre
transita el pasaje ritual del poder
hasta su transformación. Queca y
Brausen/ Arce son entonces perso-
najes clave para los cuales la trans-
gresión y el posterior asesinato di-
luyen la identidad, efecto intensifi-
cado en los remedos, las imitacio-
nes, los sarcasmos y las traduccio-
nes que ponen en relieve el carácter
fundamental de la lengua y el mun-
do. Ese parece ser el sentido de la
repetición de un enunciado: "mun-
do loco", dice Queca. Apropiación
vacilante de la constitución incierta

del sujeto en el carnaval siempre
desplazado del lenguaje y lo real.

Nancy Fernández
Universidad Nacional de Mar

del Plata / CONICET

Hugo Gola. Las vueltas del rio:
Juan L. Orti^j Juan José S aer.
México: Mangos de Hacha,
2010. 62 pp.

A la reciente publicación de la
obra completa de Amaro Villanue-
va por la Universidad Nacional de
Entre Ríos y de Carlos Mastronardi
por la Universidad Nacional del
Litoral (que además ha reeditado la
de Juan L. Ortiz fortaleciendo su
intervención sobre el campo litera-
rio) se une la aparición de este libro
firmado por Hugo Gola que, como
Juan José Saer, había puesto a cir-

cular su poesía por el sello litorale-
ño algunos años después de la re-
instauración democrática en Argen-
tina: Jugar con fuego. Poemas 1956-
1984 sale a la calle en 1987 y un
año más tarde, El arte de narrar.

Las vueltas del río : Juan L. Ortit^j
Juan José Saer se inscribe en la trama

de relecturas de la tradición poética
que se funda en "la zona" (término
que Saer utiliza profusamente y
que, más allá de la geografía, desig-
na al universo creado por su escri-
tura que recorta y funde, desde el
registro descolonizado del habla
rioplatense, experiencias de muy
diversos tiempos; como subraya
Gola, "su 'zona' era un lugar preci-
so, pero allí sucedían conflictos
universales. Algo semejante a lo
que fue el Piamonte para Pavese o
Dublin para Joyce" [43]). Paco
Urondo, Juan José Saer, Hugo Gola
son los nombres de los entonces

jóvenes poetas que encarnaban las
míticas peregrinaciones a la casa de
Juan L. Ortiz en Paraná. Hoy, leí-
dos junto a Carlos Mastronardi y
Amaro Villanueva: festivales de

poesía, homenajes, trabajos de ar-
chivo, estudios críticos y una proli-
feración de investigaciones en cur-
so vuelven sobre ellos y hablan de
algo que todavía no se sabe sobre
sus escrituras. De esas vueltas par-
ticipa este texto de Gola.

Sus aportes pueden desagregarse
al menos en tres órdenes. En pri-
mer lugar, lo que se impone al lec-
tor es un relato (algo que casi todo
investigador busca cuando solicita
una entrevista que pretende obte-
ner algún dato más sobre los escri-
tores que estudia). Tal como lo
promete el título, el libro se organi-
za alrededor de dos figuras: Juan L.

Centro de Estudios Literarios Antonio Cornejo Polar
Copia para uso académico y personal prohíbida su reproducción

1 de 3 
Friday, April 11, 2025



Revista de Crítica Literaria Latinoamericana 389

Ortiz y Juan José Saer. Las imáge-
nes que las historias narradas com-
ponen confirman las representacio-
nes más o menos extendidas de

cada uno: la de un Juanele transido
por la fuga del tiempo y por el "do-
lor y el sufrimiento de todo lo vi-
viente" (7), apasionado por la lectu-
ra, al margen de toda ortodoxia y
en "actitud alerta" (11) contra los
"estragos de la mentalidad provin-
ciana" (posición caracterizada por
Beatriz Sarlo como "regionalismo-
no-regionalista"); la de un Saer in-
quebrantable, desmesurado, irasci-
ble y polemista ("Saer estaba dis-
puesto siempre a defender aquello
que pensaba, sin medir las conse-
cuencias" [37]).

"Escribo para guardar", había
confesado alguna vez Jacques De-
rrida mientras se apresuraba a aña-
dir: "para poder repetir aquello que
uno ama". Gola lleva al papel cier-
tas escenas que había comentado
en diversos encuentros. Por alguna
razón, quizás cercana a la de Derri-
da, graba en un soporte más seguro
que la memoria de sus oyentes al-
gunas de estas historias: la del joven
Saer, expulsado del diario local por
sus ideas que incomodaban a cier-
tos sectores de una ciudad de pro-
vincia cuya moral pacata podía so-
portar un replanteo estético siem-
pre y cuando no hostilizara los en-
tonces aparentemente uniformes
ordenamientos de las conductas

sexuales; la de su intempestiva y
desconcertante intervención en un

encuentro de escritores; su audaz
confrontación con Jorge Luis Bor-
ges sobre la poesía de Juanele du-
rante un viaje en tren, entre otras.
Trae también la silueta del ya muy
anciano Juanele, despidiéndose de

sus amigos allí mismo cuando cruza
su último umbral: "Se recostó por
un momento y luego, haciendo un
último esfuerzo, se levantó de su
cama para, con su cortesía acos-
tumbrada, despedirse de sus amigos
ausentes. Bueno Paco, dijo, bueno Saer,
bueno Hugo, bueno Mario... Luego
regresó a su cama y unos minutos
después su vida había terminado.
Imperceptiblemente cambió de es-
tado; con un último gesto cordial se
despidió de la vida, serenamente,
como había vivido, como siempre
quiso que fuera ese pasaje" (9).

Mientras hilvana estos recuer-

dos, Gola delinea una imagen de sí
a la vez que plantea hipótesis pro-
vocativas. Mientras consolida una

filiación, una compleja trama de
dones y deudas, cuenta su propia
historia: su exilio, su relación con la
poesía, con el país y sus institucio-
nes; su manera de entender la "pa-
tria", la lengua, la literatura, la ges-
tión editorial. A partir de ella revisa
cuestiones nodales de las poéticas
de ambos. Gola lee "El Gualeguay"
como un "poema épico, a pesar del
constante acento lírico del autor"

(22); lee la obra de Saer en clave de
poesía: "toda su obra, aún la ensa-
yística, debía inscribirse en el espa-
cio de la poesía" (56). La tesis de-
rrideana sobre la participación de
todo texto en más de un género sin
pertenecer con exclusividad a nin-
guno, motivada en la obra de Mau-
rice Blanchot, se activa y se rein-
venta desde otra producción y des-
de otra desconstrucción: la de Saer

que descalabra los géneros y los
criterios que orientaban su taxo-
nomía. Los tres escritos sobre el

santafesino atan los argumentos
que fundamentan su tesis: descrip-
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dones encadenadas sobre cuándo y
cómo Saer trabajó en poesía, sobre
sus tiempos de escritura y de publi-
cación, sobre sus lecturas y sus tra-
ducciones. Simplemente a modo de
muestra del riesgo y la potencia de
sus conjeturas, vuelvo sobre ese
pasaje en el que Gola lee en la prác-
tica de traducción de Saer el hilo de

continuidad de su trabajo y de su
búsqueda poética: "Aunque ya no
los escribiera, no dejó nunca de
cortejar a la poesía. Su manera de
hacerlo fue mediante el ejercicio de
la traducción" (57). Y agrega: "Al-
guna vez pensé que existía una in-
dudable proximidad entre la obra
de Saer y la de un escritor italiano
que él admiraba, Cesare Pavese...
En ambas la poesía constituye el
origen y el fin de la escritura" (58).

Analta Gerbaudo

Universidad Nacional del Litoral /
CONICET

El Japón heroico y galante de
Enrique Gómez Carrillo. Edi-
ción, introducción y notas Ri-
cardo de la Fuente Ballesteros.
Valladolidad: Universidad de

Valladolid, 2011. 264 pp.

La figura del escritor guatmalte-
co Enrique Gómez Carrillo (1873-
1927) empieza a ser revalorizada
con nuevas ediciones de su obra

literaria. Treinta años de mi vida, Ciu-

dades de ensueño , Fe% la andaluz En
plena bohemia , La Greda eterna, , y la
obra que nos ocupa, El Japón heroico
y galante , han sido editadas en los
últimos diez años.

Ricardo de la Fuente Ballesteros

nos presenta una edición crítica de
El Japón heroico y galante (2011) en la

que se reproduce la última edición
en vida de Gómez Carrillo publica-
da en sus Obras Completas por la
Editorial Mundo Latino. En su cla-

ra exposición introductoria y las
múltiples notas aclaratorias, el lec-
tor tendrá acceso a una más que
necesaria contextualización de la

vida literaria, de la necesidad de
Gómez Carrillo por crearse una
máscara bohemia, del gusto por
hacerse de sí mismo autobiografía,
y de la vitalidad que marcó los pri-
meros años literarios de un inci-

piente escritor que intentaba por
todos los medios hacerse un hueco

en el mundo literario finisecular,
utilizando no ya su exquisita pluma
como medio, sino además su habi-
lidad para aunar aún más la dialécti-
ca hombre-literatura: "El vivió

siempre con su máscara y mirándo-
se en el espejo, componiendo su
figura, metamorfoseándose en la
opacidad de los signos que le repre-
sentan, con sus puntos de fuga, pe-
ro siempre anclado en la teatrali-
dad, en la representación de su yo
frivolo, y fondeado en la ciudad de
la luz" (30).

Tras un repaso histórico-
literario por los primeros años de
singladuras periodísticas (El día ,
Diario de la tarde), que en verdad
nunca abandonaría (ya posterior-
mente, Mercure de France, , ha Nación
de Buenos Aires, El liberal ' ABC ,
Revista de España, , Electra , Mundial
Magagne), esta introducción nos
descubre el paso de Enrique Gó-
mez Carrillo por París y por el des-
corazonado Madrid "atada a la tra-

dición e incapacitada para aceptar
lo nuevo" (11). Carrillo destacará
como cronista y posteriormente
como cronista de viajes, género en
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